


Para mi hijo Manuel. 
 

A tu lado me he dado cuenta de 
que el tiempo no es infinito. 



Esta es la extraordinaria historia de Cafú, 

una caca y su trepidante aventura en busca 

de la libertad. 



Un buen día, 

Cafú descendía 

tranquilamente 

por el intestino 

delgado 

observándolo 

todo a su paso. 



Marchaba tan 

entretenida que 

no se percató de 

que se había 

separado del 

grupo y quedó 

algo desorientada. 

“¡Oh no! Creo 
que me he 
perdido.” 

 



Aterrada, buscó una señal que pudiera indicarle el camino correcto. 

 



“¿Hay alguien 
ahí?” 



Hasta que dio 

con un grupo de 

excrementos 

muy vario pinto. 

“Permíteme que te 
presente a unos 
amigos que he hecho 
por aquí, estos son:” 



Monseñor Mojón, Bolitas McPuff, Diana Diarrea, Truño Tormenta, Don 
Zurullín, Begoña Boñiga, Zurraspa la Raspa, Señor Ñordo… y yo soy Popó. 
¿Tú cómo te llamas? 
 



“Mi nombre es Cafú 
¿Podrías decirme 
dónde estamos?” 

“ ¡Claro! Éste es el cuerpo 
de Julián. Para ser más 
concretos, nos situamos 
en el intestino grueso. 
Mira, aquí. ” 
 



“¿Y qué hacéis en este 
sitio?” 
 

“Es la sala de espera. 
Aguardamos a que se 

abran las compuertas del 
culete y nos dejen salir.” 

 



“¿Y a esa caca 
qué le ocurre?” 

“Esa caca lleva demasiado tiempo 
aquí y se ha puesto malita. Si 

Julián tarda varios días en hacer 
sus necesidades podemos enfermar 

y hacer que él también esté 
molesto.” 

 





“¿Qué 
ocurre?” 

“¡Ya vienen las ganas de 
hacer caca!” 

“¡Juliaaaaaaaaan! 
Déjanos salir. 
Aquí hace frío y 
está muy oscuro.” 
 



El niño tenía mal cuerpo, se le erizaba el vello, la 

barriga le temblaba y soltaba pedetes olorosos.  

- Julián, ¿estás bien? 
- Me duele la barriga 
mamá. 
- Siéntate en el orinal. 
Relájate, tómate tu 
tiempo, ya verás como sale 
sola. 



“Venga, esa es 
la señal. 

Vamos, no os 
quedéis atrás. 

¡Ahí está la 
salida!” 

“¡Adiossssss!” 



 


